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EL 

SENTIDO DE LA HISTORIA 

I 

LA HISTORIA Y LA HISTORIOGRAFÍA 

Es costumbre corriente, poco menos que generalizada, 
confundir la historia con la historiografia. En las investiga­
ciones que siguen será erit,tda e.;ta falta con toda se\·eridad. 
La mayor parte de los historiadores, aun los que más grande 
consideración merecen, no se han sustraído al error de con­
fundir el objeto "de su exposición con la exposición misma 
cuando filosofaban sobre :;u especialidad. La presunción incon­
siderada que manifiestan es sumamente peregrina: « La histo­
ria, proclama el historiador con una infatuada conciencia de 
su importancia, es aquella fracción del unirersal devenir que 
conserva la tradición y que describe la historiografía, ( r ). 
¿Qué diferencia notáis entre este axioma y esa otra no menos 
jactanciosa declaración del burócrata penetrado de su grande­
za, que se le antoja sin par: quod non est in actis, non est in 
mundo (lo que no consta en los expedientes, no existe en el 
mundo)? 

(,) l•'ernnndo Erhardl.- { 'iber l1i1lori1cl1ts FrJ:e111m1.-Prob!eme der 
Guckickt1/orsdu111g. Bcrn. 1905, pág. 4.-Hasln un pensador tan lumi­
noso como I'. l.ncombe (Dt la /liJfqric1 colllidm1d1.1 como una Cit11Ci1.1. 
Paris, 1894, página 1), da de la Historia esta definicion nsnz restrmgi.:la: t l..n 
1 hstorin es todo lo que ha. sido hecho que 11010/ros upamos ( nosotros lo 
hemos suhrnyado) por nuestros nntcpusadosr. 
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Los antiguos tenían en mayor grado el don de hacerse 
cargo; concedían que había habido héroes anteriores á Aga­
menón, si bien 

ce ... illacrymabiles 
urgentur ignotique longa 
nocte, carent ql•ia vate sacro 11. 

permanecían enterrados, ignorados, en la noche eterna, sin 
un alma para llorarlos, sin haber encontrado el vat, sagrado 
que los cantara. Y así es como Saadi nos dice también en el 
Gulista": cmultitud de héroes que realizaron grandes hechos 
yacen bajo tierra, de la gloria de los cuales nuestro globo no 
ha conservado ninguna huella•. 

Menos infatuado que sus sucesores de cuya jactancia no 
participaba, Federico Schiller ( é Qui es la Historia u"iversa/ J' 
eo,, qui objeto se la 1st11dia?) no llegaba hasta pretender que 
sólo es historia lo que el historiador narra. Se contentaba con 

' escribir: « De entre la suma entera de los sucesos que consti-
tuyen la historia universal, el que quiere escribirla se limita á 
escoger aquéllos que han ejercido una influen,cia esencial y 
fácilmente penetrable sobre la forma presente del mundo y la 
condición de las generaciones que viven en la actualidad•. 

Esta limitación-Schiller la tomó de Kant ( I )-parece 
plausible á primera visfa. Pero ¡cuán arbitraria se revela ante 
un examen un poco profundizado! 

El mlimo Schiller reconoce que e una larga encadenación 
de sucesos se va desarrollando desde los tiempos presentes 

( 1) Manuel Kant. Sll,,,,,.,li&lte Wtru, ura,ugepe,, ~"" G. Ha, te,u-
11111. Leipzig, 18 ,7. tomo IV: • ldu su e·,ur altp,,,u,u,, Gucl,ic/,J1;,, fllell­
!Jiirterlicl,er ..Usicl,I•, pág. 15 7: • Ellos I nuestros descendientes lejanos) 
no apreciarán sin duda la {historial de los tiempo11 mis remotos, cuy, docu• 
mentación habrá completamente desaparecido para ellos desde mucho tiem­
po atrás, sino bajo el punto de vista que les interese, es decir, de aquello 
que pueblos y gobiernos hayan realizado ó impedido concerniente á la hu• 
manided en generah. 
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hasta las primeras edades de la humanidad, los cuales suce­
sos se rigen unos á otros, así como causas y efectos». Pero 
,quién habría bastante temeratio para intentar una selección 
inevitablemente siempre arbitraria, entre las innumerables 
causas cuya repercusión se hará sentir en todas las evolucio­
nes ulteriores hasta los tiempos más remotos? 

Y, por otra parte, ¿ por qué no escoger más que los suce­
sos que ejercerán una influencia • fácilmente penetrable» so­
bre la forma presente del mundo y la condición de las ~nera­
ciones que viven actualmente? ¿Una influencia es, pues, me­
nos importante porque no sea fácilmente, sino difícilmente 
penetrable? 

Una observación superficial cree descubrir en cada uno 
de los sucesos humanos causas aparentes que casi nunca son 
las verdaderas ( I ). Las fuerzas que determinan los suceso; 

( 1) Con el fin de no interrumpir el hilo de mi exposición, citaré aquí 
álgunos ejemplos concretos. Las narraciones populares del movimiento de 
inJependencia norte-americano colocan sus principios en el· 16 de Diciembre 
de 1773, con el ataque en el puerto de Boston del barco que llevaba una 
carga de té, y ven en este movimiento la consecuencia de las leyes inglesa, 
relativa al timbre y i. las tariía, a.:luaneras. Necesita Eduardo Laboulaye 
(Jlutqriapol'lita de los Estaios l'11'dos, Paris, 1855) cerca de 200 pági­
nas ( tomo 11, pág,;. 1-186) para mostrar que los comienzos del movimiento 
..paratista en los Estados Unidos coinciden casi con los de la colonización 
inglesa. El mismo modo de ,·er se encuentra en Jorge Bancroft ( Hillt>rJ of 
IU Ulliltd Stalts, Boston, 1852 ). Los tomos IV á VI tratan de cThe Amc­
ricaa. Revolution,, cuyo principio lija en el tilo 1748 En cuanto al ataque 
4e lt, carga de té, Bancron no habla de él hasta la página 487 del sexto 
tomo. La más reciente historiadora de la Revolución norte-americana, Mary 
A.M. Marks ( E11glallli ui A11Uriea, 1763-1783. Tú 1,:slDrJ o/ a Rtac­
tllt,, Londres, 1907) asigna á sus comienzos el ai\o 1 763 y busca su causa 
en- lu luchu intestinas de los partido, políticos ingleses y resume del 
modo liguiente su juicio sobre ella: e La historia de América es la historia 
de ana reacción tory •. 

Wol(gang Menzel ( Die /t/1,/e,, 120 Jal,re der Welt&ucl,icl,te, Stuttgart 
•~ tomo 11, pág. 1 J comienza de esta manera la narración de la Revolu­
tlón francesa: cEI suceso más grande del mundo moderno, la Revolución 
ftaQc:esa, había comenzado el día en que ... los Estados generales tan de• 
Nidos, rueron abiertos por Luis X\'b. Luis Blanc ( Historia tfe la Kt• 
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están las más de las veces profundamente ocultas; es preci­
so una perspicacia penetrante, rebuscas laboriosas pam sa­
carlos á luz á ellas y á su encadenamiento. De atenerse á los 
sucesos cuya influencia sobre la forma actual del mundo « es 
fácilmente penetrable», se está bien cerca de la concepción 
histórica de Scribe en su Vaso de ag1N, y se pretende con 
Pascal ( 1 ), que la historia del mundo habría seguido otro 
curso si la forma de la nariz de Cleópatra hubiera sido dife­
rente. 

Sin duda, lo que excita principalmente, quizá exclusiva­
nicnte, nuestro interés, es lo que puede ser e puesto en rela­
ción con la forma presente del mundo y la condición de las 
generaciones que actualmente vi\'en >. 

Pero con semejante criterio, ¡ cuán vaga y flotante apare­
ce toda la concepción de la historia! Así, lo que era historia 

vol11c1ó11/ra11cesa, París, 184;, tomo 1, preámbulo) escribe, por lo contra­
rio: e 1.n h15torin no comienza ni acaba en ninguna parte. 1.os hechos de 
que se compone la marcha del mundo presentan tanta confusión y tienen 
entre sí afinidades tan obscura<; que no hay suceso del cual pucJa seña­
larse con certeza. ya sea la causa primera. ya sea la condus1ón suprema ... 
< Cómo, pues, fijar el nrdnJero punto de pnrtl<ln de esta Hcvoluc1ón france­
sa ... ?, A«í, comienza c,te autor por Juan HU',, y no llega sino hasta la pá­
gina 25S del tomo II ñ la con\·ocatoria de los Estados generales que es 
para :\lcnzel el principio de la Re,·olucion. 

:\láx1mo du Cmnp (RmurdtJs del afio 18.¡'i, Pari~. 1S76 págs. 65 y si­
guientes) da como pJnto de'parti,la á la Re,·olución de Febrero el hecho que 
el sargento Giacomoni, del 14.º regimiento de línea, ha fusilado sin orden 
para ello R un hombre, probablemente un modelo de pintor, que había inten­
tndo golpear en la cara ri ~u jefe de ba1ullún con una nntorchn encendida. 

~umcrosos puhhcistas franceses cnnsidernn como indiscutible el hecho 
que la causn de In guerrn de 1S70 ha de buscar.-c en la •falsificación, ~ue 
el conde de Bismarck habín hecho del despacho del rey Guillermo relatando 
"'u última entrevista con el conde de llenedctti. 

Se n!egu la explosión del .1/,iille en el puerto úe la llnbana como siendo 
In causa de la guerra hispann-americana, etc., ele. 

( 1 J Blaisc Pasen! ( Cartas pnr.•i11cialu y Pou.imie11/Qf, Xueva cJición. 
París, r S21, tomo 11, pág. 155 ): e S1 la nariz de Clcúpatra hubiese si Jo m1is 
corta, toJu In faz de la tierra habr~, cnmhindo11. 
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para la generación precedente, no lo es ya para nosotros, lo 

4ue es historia para nosotros, no lo será ya para la genera­
ción de mañana. Lo que era historia para los indios y los ja­
poneses, no lo ha sido nunca para los europeos y los ameri­
canos, é inversamente. Luego pues, la historia varía según 
tiempos y lugares; aquéllos de sus capítulos que despiertan 
hoy universal interés, serán mariana rancias antigualla~, como 
las no\'elas que la moda del día difunde hoy por el mundo 
para barrerlas en la nueva aurora. La historia camina ú t1m·és 
de las tinieblas del pasado como el hombre que lleva una lin­
terna; un débil círculo de luz la rodea y va cambiando de sitio 
con ella. Lo que ayer iluminaba lo deja caer hoy en la obscu­
ridad al continuar su marcha; lo que hoy ilumina quedará ma­
riana envuelto en la noche cuando haya seguido su camino. 

El capricho del historiador, ó · digamos su personalidad, 
representa el papel determinante en la selección, la limitación 
y la composición de su tema. Y como éste, si hemos de creer 
la definición de los historiadores de oficio, es la historia mis­
ma, llegamos así á esta consecuencia tan lógica como pere­
grina que es, de hecho, el historiador quien hace la historia. 
¡;'\o ya los héroes ni los pueblos, el historiador! ¡ Qué gran 
hombre nos resulta el consabido historiador! Los que traba­
jan en el telar ensordecedor del tiempo no tienen importan­
cia; el principal papel, el papel esencial, es el del hombre que 
está detrás.Je ellos, que les contempla más ó meno;; atenta• 
mente y que, con motivo del trabajo de ellos, apunta notas 
más ó menos exactas. La historia deja, pues, de ser un pro­
ceso objetivo que se va desarrollando bajo el imperio de le­
yes, que haya ó no te-;tigos que la comprendan, que sus tra­
zos hayan ó no sido fijados en una narración y en una inter­
pretación. Por lo mismo, la historia no es más que la produc­
ción de un espíritu determinado que, entre los materiales 
transmitidos, escoge los que son de su agrado segün conviene á 
sus intereses particulares, sus idiosincrasias, sus tendencias r 
sus pasiones, agrupándolos con arreglo á su modo de com­
prender personal y narrándolos según sus capacidades artis-
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ticas. En una palabra, la historia deja de tener existencia ob­
jetiva, deviene exclusivamente subjetiva. 

¡ Y en estas condiciones, nos dice Ranke que él « hubiera 
querido poder borrar su propio yo» para mostrar los hechos 
en su pura realidad I A esto, Jorge Simmel ( r) observa con 
razón: « Ranke expresa el deseo de poder borrar su yo para 
ver los hechos tales como han sido en sí mismos. Pero la rea­
lización de su deseo resultaría precisamente en contra del 
objeto que se propone; su yo borrado, no le quedaría nada 
para comprender el no yo». Añadiré, por mi parte: nada sub­
sistiría entonces ya que experimentara hacia los hombres y 
sus actos ese interés que es lo único que nos impulsa á 
hacer revivir los 5Ucesos históricos. 

El yo del historiador domina toda narración histórica el 
de Ranke como el de todos los demás; habla en ella, surge

1 

de 
ella, trata de imponerse al lector. Una vez más estamos en el 
caso de invocar el juicio seguro de los antiguos: ninguna 
duda subsistía para ellos sobre este punto que la historia no 
es una ciencia, sino un arte. No buscaban en ella la verdad 

1 

sino la belleza, y no la concedían otro valor sino un valor 
estético ( 2 ). 

(1) J. Simmel. Die }rob/eme der Ge.rchic/1tspkilosopltie. Ei11e erke1ml-
11isstlteorisc/1e .Sludie. Le1pzig, 1892, pág. 18. 

( 2) .\ristóteles, Poética, cap. 1x: • La poesía es más filosófica y más 
útil que la historia• . Teodoro Mommsen ( Rtfou'sclie Gescltic/rte, Berlín, 1885; 
tomo V, pág. 5), concede que la fantasía es madre de toda historia, 
como de toda poesía•, y reconoce por ende el parentesco intimo de 
estos dos géneros de acti\'idad intelectual - confesión significativa viniendo 
de un historiador profesional que tanto se esforzaba por convencerse y 
convencerá los demás de que la historiografía es una ocupación científica. 
Esta confesión, por lo demás, se ha convertido en un Jugar común en los 
historiadores que lo repiten con frecuencia. Así es corno por ejemplo, bien 
re1:ientemente A. F. Pollard (Factors in modem ltistory, Londres, 1907; 
pág. 3), escribía: t No pido excusa por poner la fantasía en el primer término 
de las facultades indispensables á todos aquéllos que estudian y enseñan 
la historia. El vocablo fantasía implica á la vez el hecho y la invención. 
Significa el don de representar las cosas que uno no ha visto , . 
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En sus comienzos con Herodoto, la historia no es más que 
un entretenimiento de narrador y no se diferencia de la epo­
peya sino en que se presenta en prosa ( I ); y hoy todavía ~ 
pesar de sus pretensiones al rango de ciencia, á pesar de sus 
esfuerzos leales y con frecuencia penosamente escrupulosos 
para no ser más que un atestado de verdad, es de la misma 
esencia que la novela. 

El historiador no se diferencia del novelista más que en 
esto: la libertad de invención del primero está limitada por los 
hechos para los cuales existe una lección indiscutida y gene­
ralmente conocida, puesto que no podría arbitrariamente po- ' 
nerse en oposición con aquello que la mayoría considera como 
establecido. Pero ninguna traba subsiste para su imaginación 
en todos los terrenos en que la existencia de documentos ina­
tacables no constituye los rótulos de prohibición que su fan­
tasía no podría franquear. No hay exageración cuando se 
dice que toda la historiografía no es más que novela de te­
sis (2), ingenua por excepción, perfectamente premeditada pór 
regla general. 

Hablar de una ciencia de la historia, es jugar de un modo 
abusivo con un vocablo del cual no se puede arbitrariamente 

( 1) E. Vacherot. La Ciencia y la Conciencia, París, 1870; pág. 94: • La 
historia, tal como de ella tratan los escritores de la nntigiiedad, es una 
obra de literatura y de moral, mucho más que una obra de ciencia . Pági­
na 96: A las narraciones fabulosas sobre los orígenes de Roma de Tito Li­
vio, • no ha faltado, para hacer de ellas un verdadero poema al modo de la 
lliadü, más que el genio, IR l~ngua y los cantos de la Grecia primiti\'a ,. 
Pág. 100: Qu.into Curcio c. ha querido hacer de la historia de Alejandro Mag­
no una especie de poema épico en prosa, florida y declamatoria>. Pági­
na 103= La historia en la antigüedad siempre más ó menos épica Y dramá­
tica, es una fuente inagotable de placer y de emoción , y así sigue por el 

estilo. 
Quintiliano, /Je instit. orat. 11, 4; observa candorosamente: • Graecis 

lristoricis plemmque poetico similis est lice11tia». Y no sólo g-raecis. 
(2) Para el desarrollo y In demostración más detallados de este pensa­

miento, véase mi libro, Vistos desde fuera, París, F. Alean, 1903, págs. t& 
y sigui,rntcs. 
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cambiar el valor. Considerada en su sentido más estricto, y 
el solo exacto, In ciencin no es otra cosa que el conocimiento 
de las relnciones de causa á efecto que enlazan á los fenóme­
nos entre sí, y de las leyes generales de la naturaleza de las · 
cuales aquéllos son In expresión. 

Sin duda, en un sentido más amplio, se habla también de 
ciencias descripth-as que á defecto de conocer el lazo intelec­
tual entrl! los fenómenos sensoriales, se reducen á determinar 
e::;tos fenómenos con toda la precisión posible, quizá también 
con el fin de penetr?rlos y resumirlos más fácilmente, á agru­
parlos con arreglo a sus analogías aparentes. Sin embargo, 
autores, como por ejemplo Heriberto Spencer, han criticado 
como inadmisible la aplicación del nombre de ciencia á e::,te 
~~do de registro y de clnsificacion de simples hechos de em­
pmsmo. 

:\hora bien, la historia no es una ciencia exnctn; en vano 
la hlosofin de In historia trata de determinar el nexo causal 
de los sucesos y de establecer las leyes que rigen la marcha 
de los hechos históricos; en vano llega á veces hastn emitir 
1~ pretensión de hacer creerque así lo ha conseguido. Las teo­
n~s de s~s eluc~braciones, las afirmaciones dogmáticas que 
asienta sm la mas pequeria prueba, no resisten ante la crítica 

. ~a historia no es tampoco una ciencia descripti\•a. Su do~ 
mimo, con efecto, es el de los :mcesos del pasado que perma­
necen eternamente sustraídos á In obserrnción inmediata á 
la \'erificación y á la experimentación. Por medio de las h~e­
llas qu~ est~s·sucesos han dejado, de los documentos y de 
los test1mo111os humanos de toda índole, es como el historia­
dor los habrá de reconstituir mediante el don subjetivo de la 
ndivinnción, de la interpretación, de la deducción, de Ja re­
construcción ( 1 ). 

( 1) \\'. ,. •. Humboldt. l 'eóer di'e Aufgabe des cJe..rduchlscknibers. Ab· 
luz=ri/, tler J.!/. Akad. der Wi1se111ch,rftm :11 Btrlin atJS dm Jakre,, 
18- 0 •21, Herhn, 1822, pag. 305: •Por esto lo~ hechos de la historin ... no son 
~as_ que los resultados de la tradición y de la in1·cstigac1ón que se ha con­
' emdo aceptar como verdaderos, . 
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~lenciono como una objeción secundaria que no toen ni 
fondo del asunto, el que lns narraciones de la historia son 
inexacta-;; jamás consigue penetrar el sentido de los s~t~esos 
ni fijnrlos.tnles como verdaderamente han pasndo. lnuttl re­
cordar de nuevo las anécdotas, tantas veces trnidas y \levadas, 
que demuestrnn In imposibilidad de deducir de narraciones 
de testigos oculares diferentes una imagen cierta é inataca­
ble de un incidente cualquiera que sea. Sin duda, el P!ogreso 
nos permite imaginar para un porvenir más ó menos próxi­
mo métodos más perfeccionados de observación y de regis­
tro; ei empleo más frecuente y más fructuo::;o del fonógrafo y 
de In fotografía instantánea permitirán acaso penetrar el 
lado de los sucesos accesible á nuestros sentidos con una pre­
cisión y una objeti\'idad que no dejarán lugar ñ ninguna con-

tradicción. 
Pero aun entonces, no se habrá ganado gran cosa. La 

parte de In historia que se traduce en hechos sensoriales e 
In más reducida y la meno:; esencial; la parte mayor Y más 
importante es la que se realiza en el alma de los hombres Y 
permanece enteramente sustraída á nuestra observación in-

mediata. 
l\tnurenbrecher asigna como tarea al historiador estudiar 

ta vida psíquica de tas personalidades actoras, dcsentrniiar 
los móviles de sus actos y sus intencione ·. Evidentemente, 
puede acometer esta empresa; pero ¿qué garnnt1a tenemos de 
que sus esfuerzo5 lleguen ñ dar realmente un resultado exac­
to? Escudriñar el corazón y lo3 riñones del hombre, dice la 
Biblia, es privilegio de Dios; •conócete á ti mismo•, nos ad• 
,·ierten los antiguos y con eso indican cuán dificil, sino impo­

sible, es semejante empeiio. 
Hasta parn nuestra propia introspección, el misterio de 

nuestra personalidad permanece velado en muchos sitios; con 
mayor razón es impenetrable para el observador extraí10. 
¿Qué hay más complejo que la vidn mental de los sere hu­
manos llegados á un grado elerndo de diferenciación: Y 
luego, si tiene la menor sospecha de ese hecho, icuál es el 
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invest'g d i a or que se atrevería á pretender descubr' 1 •• ~ 
abstrusas qu · • ir as \ 111:. 

ro 

e s1gu1eron los pensamientos de los h . b . 
p~ne~ ni desnudo lns raíces profundas de sus actos~': .~:s~a~ 
milla::, se entrelazan á través del b~ ) r • . o ::.curo subsuelo de su ca-
l act~t, s~ tei_npernmento, su subconciencin, el aluvión de toda 
n experiencia de su vida de sus incr . . 

siones? ' mncione::, r de sus aver-

ést~~~oh~;º;!~~~.:ah~ d~ hace~ un~ psicología concreta. Pero 
é intuición es ~ecir t~! u~o c1enc10; __ es solamente conjetura 
do d ' . ' baJo de creac1on poética cuyo resulta-

pue e ser plausible y convincente corno los estudios de ca 
rncteres en la novela ó el dram -. n, pero no ofrece ninguna ga 
rnntia de ser conforme á la realid d • 

FI · a . 
• hecho e::, que todo historiador de algún talento se h c 

:,;:,;:u d~:;.~:~OCJ~~:;;::.:.::;.~ ~;.:,~~: ::s ~:::,; 
:;o:e~::~:ne~c.or_des co~ las _de sus colegas. \Vallenstein e:~á 

unrco per:-ionaJe del cual « 1 f1 • 
historia,. ( Schille ) , . . . ª igura oscila en la 

. . . r ' ) e::.to en limites muy extensos. 
Lns expos1c1ones y juicios de los hi·to . d 

ser análogos más que en el caso de ers:n:1.11 ore; _no suelen :!:~¡~:: ó,;,:•:::,:•-~o~ c;ales no :,iste ~:: q:;•;:0:.r~,:: 
con rnnvor ahundant ª1 • e~o ~~ cuanto las fuentes fluyen 

• ta a con1us1on comienza· el . 
t rnnte espíritu crítico e; • , mas pene-
verdndern fl.;;onomía d -~ muestr~ impotente para encontrar la 
ba. o el . . - . e personnJe que se trata de describir 

J. . fnrrngo de mexactitudes, contradicciones ' d' . 
sub~~ttvas de los testigos que declaran ( I ). ) n tc1ones 

dad ~~~: :~:1p~; que ha salido poco ó mucho de la obscuri­
o, aunque solo sea pasajeramente, la aten-

( r) K. Lamprecht. Allt tm-lneue N' ltn 
.rdta/1, Berlín, r 1!96 pá" r S· L h' ,e . tnge11 /11 dtr G't.rcltitltl.rtoi.r.rm-

, o• • • a 1stona de e J'd 
muy no,·cle ca ''ª que los mó ·1 . . p rsona I adcs es siempre . • ' ,., es mt1mos se s t á 
miento,. Confesión digna de ta us raen nuestro conocr• 

h
. no rse \' que ha,. que scñ 1 . . 
astoriador de profesión. • J 

II ar ,·maendo de un 
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ción de los contemponineos, se lle\'n las manos á In cabeza 
ni leer los juicios que in~piraron su aspecto, su canicter y sus 
actos, y las impre-;iones personales que hn pruducido so­
bre diversos espíritus. Cuanto más grande es el papel que ha 
representado el pers'onnje juzgado, tanto mayor es el núme­
ro de observadores que entraron en contacto con él ó de los 
entrometidos que se creen con derecho á emitir una opinión 
sobre él, y tanto más os quedaréis atónitos ante los retorci­
mientos de su retrnto. La incapacidad de la mayor parte 
de los hombres para observar y comprender e.,actnmente á 
uno de sus semejantes, solo tiene igunl en el arrogante 
aplomo con el cunl profieren sus juicios incomprensivos, su­
perficiales, con harta frecuencia odiosamente injustos y ne-

cios. 
Cadn vez que un historiador se arriesgaá abordar los tiem• 

pos contemponineos ó un pasado apenas desaparecido, se ele­
van en seguida contra él protestas apasionadas que no son 
ciertamente todas inspiradas por el espíritu de partido, y una 
avalancha de rectificaciones cae sobre él, todas las cuales no 
tienen tampoco por objeto obscurecer ó arrojar sombras so­
bre unn verdad que pudiera redundar en menoscabo de deter­
minados amores propios y determinados intere::.es. Basta re­
cordar las respuestas violentas que han suscitado las historias 
de Alemania de Treitschke y de Sybel, In historia del reinado 
de la reina Victoria de Justino Mnc Carthy, In historia de In 
guerra de Crimen de Kinglake, la historia de la Revolución y 
del Imperio de Thiers, la historia de la monarquía de Julio de 
L. Blanc y In historia de In tercera República de Mr. Gabriel 

Hanotaux ( 1 ). 

(1) Hecha abstración de •articulas de polémicas Insertos en periódicos 
y re\'istns, citaremos entre otros: contra el retrato moral de ~apolcón por 
Thicrs, !lamí: ,\~1po'eJn I )' 111 ltisto-ria1or ,11, Tnien, l'aris, 1869, l.11nírc¡ 
y Taine; conlrn el modo cómo Sybcl expone los efecto~ que Sadowa ha pro• 
duc1do sobre el gobierno francés: Emilio Ollivier fil Imperio libual, t. V11l. 
•El año fatah, París 19o6. A titulo de ejemplo no citaremos nqui más que el 
hecho que Tito 1,1\'io se abstuvo por patriotismo de mencionar In conquis• 
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Y el lado mas desconsolador. de estas disputas á veces 
de todo punto bufonescas es que raramente contribuyen á 
aclarar las cuestiones. El resultado más claro es lo más fre­
cuentemente oponer una afirmación á otra afirmación, una 
apreciación á otra apreciación. 

Es verdad, sin duda, que ni Grote, ni :\lommsen, ni ~[as­
pero han desencadenado semejantes tempestades de protes­
tas. A lo sumo, de vez en cuando, surge como en ·broma una 
ins~ripción inesperada que hace desmoronarse páginas y aún 
cap1tulos enteros de sus narraciones como un castillo de 
naipes. Alcibiade~ y Temístocles, :\fario y Sila, Ramses y 
Psamrnetik no dicen evidentemente esta boca es mía, digan 
de ellos lo que digan. Tienen para ello excelentes razones 

• 1 

pero ~1 pudieran darnos á conocer su opinión, de seguro que 
tendnan tantas dificultade5 como los personajes en vida para 
reconocerse en los retratos que han trazado de ellos los his­
toriadores. 

La verdad objetiva permanece tan inaccesible á la histo­
riografía como «la cosa en sí» de Kant al entendimiento hu­
mano. En lo que respecta á los sucesos tiene que servirse de 
dos órdenes de materiales: de documentos oficiales que In 
crítica más prudente y más sagaz no está siempre en disposi­
ción de despojar de la tendencia á velar los hechos que resul­
tan de dificil acomodamiento; de narraciones de testigos, de 
pruebas deducidas de los indicios diversos en los cuales la 
falta de garantía es la sola cosa cierta. 

En lo concerniente á los personajes, tiene que hacer psi­
cología conjetural que en el caso mejor, es únicamente adi­
vinación y suposición afortunadas. La tentativa para discer-

111 de Roma por Porscnna que sin embargo, conocía pcrfcctnmcntc, y que 
Grotc (Gescl1ic/1te Griec!,ml,.mls, t. 11, pá~s. 216-7) cuenta que los \'Ícjos 
b!storiadorc~ ingleses, desde Hardyng y ~lonmouth hasta llollinshed y ~lil­
ton, prctend1an que los reyes ingleses emn descendientes de Bruto el Tro,·a­
~o Y de Julio _César, y cuando ~abios posteriores han suprimido esta fan¿¡s_ 
tlca gencalogia, se han visto recriminar esa rectificación como una fal:u de 
patriotismo, por no decir como un crimen. 
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nir las conexiones causales de los acontecimientos y las leyes 
de su decur--o se deduce por tanteos, por interpretaciones con 
frecuencia e,·identemente arbitrarias y que algunas veces son 
puro:: desatinos. LA. historiogralía no desentraña ~unca la 
realidad de los hechos; no es una ciencia, es una hteratura 
de ficción, buena, mediana ó mala, un conjunto de suposicio­
nes sobre lo que haya podido ser el pasado, y á la;; \'eces 
también una tentativa para mostrar lo que hubiera debido 
ser ó para producir una ilusión sobre lo que fué; es la mane­
ra de \'er personal de hombres frágiles, sujetos á error, redu­
cidos á servirse de una documentación insuficiente, que cons­
ciente ó inconscientemente, siguen determinadas tendencias 
impelidos por sus pasiones, prejuicios, simpatías ó antipatías, 
y que son frecuentemente leales, pero también algunas \'eces 

ni siquiera lo son. 
Carlyle (1), aunque historiador, no teme expresarse acerca 

de la hi-.toria con el mayor desprecio: «¡Ah, qué montón de 
cenizas-dice ,:_despojos y osamentas ~teinadas desentierra 
ta pedantería laboriosa en sus pesquisas sobre el pasado, para 
llamarlos historia y filosofía de la historia! ..... Todos los Tita­
nes parecen haber grabado esta inscripción sobre \'uestra bi­
hlioteca histórica: aquí encontraréis un estéril deposito de es­
combros--. Sería tan superficial, tan incomprensible, identificar 
ta historia con la hist oriografia, como identificar los procesos 
de la naturaleza con las ilusiones de los sentidos humanos. 

La historia es cosa muy distinta: algo fuera y por encim~ 
de la historiografía, que ha existido ante:; que ésta, la ha sus"­
citado, y que ésta trata .Je seguir torpe y penosamente._ En 

.el sentido más amplio de la palabra, la historia es el conJun­
de l0s episodios de la lucha humana por la existencia. Esta 
definición no necesita realmente en el fondo 'más amplias ex­
plicaciones; indica que la historia es la sucesión de actos, 
pruebas, representaciones, intenciones y realizaciones, peque-

(,) Carlyle. Pasl ,wd l'rtsml, l.ondrcs, \Vard, 1.ock y Compañia, sin 

fecha, púg. 36. • 
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iios y grandes, por los cuales el hombre se esfuerza en adap­
tarse á las condiciones naturales y artificiales en medio de 
las cuales ha nacido y tiene que vivir, y con ayuda de los 
cuales trata de satisfacer sus necesidades y sus anhelos. 
Entre la triste vida de la criatura humana más obscura y las­
timosa y el drama de gran espectáculo de la existencia de un 
conquistador del mundo, no existe diferencia de especie; en 
una y en otra se manifiestan las mismas fuerzas psico-fisicas, 
una y otra son determinadas por las mismas leyes naturales. 
El hecho de que la suerte del uno no interese á nadie en el 
mundo fuera de sí propio, de que pueda aparecer y des­
aparecer sin que nadie lo advierta, mientras que los pen­
samientos y las acciones del otro hacen imperiosamente 
irrapción en las condiciones de millares y millones de sus se­
mejantes, estableciéndolas y modificándolas arbitrariamente, 
este hecho, decimos, implica una diferenciu cuantitativa, de 
ningün modo cualitativa. Los hombres poseen el sentimiento 
instintivo de la identidad de especie de las individualidades 
y de todos los destinos humanos, lo mismo si st trata de 
a4uéllos que el historia:!or hace entrar en el marco de su 
trabajo, que de aquellos otros que para él no presentan nin­
guna importancia, que incluso son sencillamente un produc­
to de la imaginación. Siempre que una creación literaria con­
sigue que una figura real ó imaginaria, grande ó pequeila, 
llegue á sernos lo suficientemente familiar, transformándonos 
en testigos informados con exactitud de su \'ida y en confi­
dentes de sus sentimientos é ideas, de sus sufrimientos y ale­
grías, esta figura adquiere en nuestro espíritu y en nuestro 
recuerdo una importancia igual á la de un héroe histórico, 
Alejandro Magno puede que no sea ni más conocido ni más 
admirado que Robinsón Crusoé; más. de un caudillo 6 de un 
ministro podría envidiar la gloria póstuma del escolar erran­
te Tomás Plalter ó del caballero Hans von Schweinichen (rh 

(1) l'no y otro han dejado autobiografía, que se cuentan entre los m,is 
curiosos documentos humanos del siglo X\'1. 
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Samuel Johnson es inmortal, no por sus obras que no produ­
cen ya gran deleite á la generación •actual, sino por los fieles 
relatos de Boswell que hacen accesible á nue~tras miradas lo 
más recóndito de su sér y de su vida cuotidiana; y Julia, 
Ofelia, Jane Eyre, \'irginia, :\1anon Lescaut están más cerca 
del espíritu y del corazón de la posteridad que Cleópatra, 
Agripina ó la reina Ana. Siempre que un Guillermo ~1eister 
ó un Enrique el adolescente (r) han ocupado la visión de un 
Gccthe ó de un Gottfried Keller, han sido tomados del medio 
de la abigarrada muchedumbre confusamente agitada de la 
especie y narrados los hechos de su vida con intensidad, ha 
quedado una figura tan inolvidable como cualquiera otra in­
troducida por el historiador en su narración. 

Todo lo que ha sido ílota como una sombra en la memo-
' ria de los hombres, y \·erdad y ficción se confunden por en­

cima de límites imperceptibles. La acción coercitiva que aun 
los más poderosos ejercen sobre sus contemporáneos y sobre 
la postetidad les sobre\'ire rara \'ez durante siglos, nunca 
durante millares de aiios, y para las épocas ulteriores sólo tie­
nen el valor de una de las innumerables causas remotas ó 
próximas de lo que existe, una causa que no tiene ya por si 
misma como fuente de energía ninguna importancia actual. 
Y dicho se está que en cuanto hombres que han vi\'ido real é 
intensamente y han dado impulso á formaciones históricas 
pierden la influencia directa que han ejercido sobre las condi­
cione3 humanas, se borra la diferencia entre ellos y los indivi­
duos del tipo medio cuya actiridad vital no ha traspasado 
nunca limites estrechos, y aún entre los primeros y las figu­
ras engendradas por la imaginación poética; resulta, pues, que 
los primeros no tienen para nosotros mayor importancia que 
estn" Ültimas, y RÚn que tienen menos, si no se ha logrado pre­
sentárnoslos tan humanamente semejantes y atractivos como 

( 1) Héroe d.: una no\'ela muy apreciada en Alemania, del gran cuen-
tista suizo Gottfricd Kellcr. • 
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aquéllas, valiéndose para ello de procedimientos artísticos 
que no tienen nada de comün con la hbtoria ( 1 ). 

He definido la Historia como el conjunto de los episodios 
de la lucha humana por la existencia. Esta definición implica 
que no es solamente el hombre ·como luchador el que debe 
constituir el objeto de la historia, sino también el enemigo á 
quien se ve obligado á combatir sin tregua; por consiguiente 
objeto de la historia es, no sólo el concmrente humano que 
lucha por las condiciones de existencia, sino también la na­
turalez~ misma. El juego de las fuerzas cósmicas, lo mismo 
en sus manifestaciones regulares y cotidianas que en sus 
acciones espasmódicamente excepcionales, pertenece á la 
historia con el mismo título que todos los movimientos con 
ayuda de los cuales el hombre trata de orientarse en el mundo 
y en la vida y de asegurar su existencia en contra de·todas 
las iníluencias hostiles. Una escuela de historiografía moder­
na se niega á reconocer en la historia otra cosa que no sea 
la acción de fuerzas intelectuales y morales, no· quiere 
concebirla más que como un conílicto, un triunfo, una sumi­
sión ó una adaptación recíproca de ,·oluntades humanas, y 
omite por insignificante ó á lo sumo, desliza una rápida ojea­
da considerándolos como anécdotas accesorias, sobre los su­
cesos que no se realizan primero en la conciencia y en los 
sentimientos de los hombres antes de exteriorizarse en actos. 
Se inclina á considerar con desdén á los antiguos cronistas (2) 
que consignan ingenuamente las malas cosechas, los temblo­
res de tierra, las inundaciones, el granizo, los indernos ex­
cepcionalmente fríos, los veranos extraordinariamente calu-

(1) P. Lacornbe. La /1istoria co11si.lerad<1 como cimcia. Parí~. 1S94. in­
troducción, pág. cx11. «El hbtoriador-arlista se propone crnodonar, ante 
todo, aunque por medio .le lo real... Lo que censuro en esos trozos de arte, 
es que se entremezclan con narraciones y consideraciones que llenen canic-
tcr científico ú pretenden tcncrh1t. · 

(2) Todo~ los historiadores del Ren11ci1mento llaman rnoJcstnmente IÍ su 
historia «crónicas,: tales corno, por no nombrar rn.is que ti los del siglo xv,, 
Cnri,,, Clu,·erius, Gcncbrard, KupfcrschrnieJ, ,\laeker y Xenndcr. 

17 

rosos y la aparición de cometas, al lado y sobre el mismo 
plano que las guerras, las coronaciones de reyes, las muer­
tes de los príncipes, sin atribuir á los dirersos acontecimien­
tos más ó menos valor según hayan resultado por la volun­
tad de los hombres ó que hayan sido hechos producidos por 
el ciego azar sobre los cuales el hombre no tiene ninguna in­
fluencia. Semejante petulancia no tiene justificación. La mo­
destia de los ingenuos cronistas de antario respondía quizá 
mejor á la tarea del historiador que el aplomo con que los re­
presentantes modernos de esta rama deciden soberanamente 
sobre aquello que en el vaivén eterno del devenir cósmico te-, 
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rrestre y humano, es importante ó no lo es. Procesos puramen­
te naturales realízados completamente fuera de l!l ,·oluntad 
humana, han ejercido sobre los destinos, no sólo de hombres 
individuales, sino de grupos, de pueblos, de la humanidad en­
tera, mayor iníluencia que todo aquello que la historiogratia 
considera corno esencial é importante, que las formaciones de 
Estados y religiones, que el nacimiento y desarrollo de las 
instituciones sociales, que las ideas de derecho, las formas de 
propiedad, las constituciones y las concepcionP.s del mundo. 
Cuando á un largo período de calor sucede un periodo gla­
cial que dura varios millares de años, las condiciones huma­
nas sufren una transformación más profunda que la que pu­
diera producir una acción cualesquiera realizada ya sea por 
un hombre, ya sea por un pueblo. Incluso desórdenes pura- , 
mente locales pueden producir causas cuya acción, al pro­
longarse en el tiempo y en el espacio, imprime á los destinos 
humanos una nueva orientación. Esos desórdenes adquieren 
eritonces una importancia igual por lo menos á todo aquello 
que los hombres son capaces de producir con sus propias 
fuerzas y su voluntad. Si la desaparición de la Atlántida no es 
una leyenda, sino una realidad, ¿no ha debido tener este 
acontecimiento para la hu;nanidad mayor importancia que la 
fundación de cualquier Imperio, á la cual l0s historiadores 
consagran volümenes y aün bibliotecas enteras? Y la separa­
ción que segün los testimonios de la Geología, se ha operado 

2 
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entre Inglaterra y el Continente, ¿no ha tenido mayores con­
secuencias políticas que decenas de millares de aiios no han 
podido destruir, que la invasi0n de los normandos manda­
dos por Guillermo el Conqui:-tador? El gran diluvio de que 
hablan las leyendas de la mayoría de los pueblos, los temblo­
res de tierra que destruyeron á Lisboa en 17 SS y á San Fran­
cisco en 1906, los incendios que redujeron á LonJre5 á cenizas 
en 1666 y á Chicago en 1874, todos estos acontecimientos 
han iníluído sobre el destino de mayor número de hombres 
que muchos asedios, batallas y guerras que ocupan lugar pre­
ferente en las narraciones del pasado. Nndn ju'-tifica en la 
marcha de la historia la oposición entre el pensamiento hu­
mano y la fuerza natural, entre la voluntad humana y el 
azar: se obra arbitrariamente al separar esos dos órdenes de 
factores y se emplea un artificio al diferenciarlos uno de 
otro. La tentativa de someterá una selección la-; fuerzas que 
han determinado y continúan determinando los destinos te­
rrenales del hombre, de ensalzar las unas como esenciales y 
de desdeiiar las otras como indiforente'-, esta tentativa, deci­
mos, no constituye ya la historiografía, sino la füosolia de la 
historia, pues aquélla en efecto, se e:;fuerza por seguir los 
pasos de la hbtoria contándola, y ésta, por lo contrario, pre­
tende penetrar las relaciones causales y comprender el senti­
do de los acontecimientos históricos. La filosofía dualista de 
la historia cae fatalmente en la inconsecuencia al no convenir 
en que son las mismas fuerzas, las mismas leyes naturales, las 
que por un lado ha~en desaparecer en el mar ó ~urgir en el 
Océano islas y continentes enteros, y por otro lado, destinan 
á ciertos indi\'iduos al papel de conquistadores y de legislado­
res que cambian y refunden pueblos enteros, al no investigar 
en la historia más que los factores intelectuales y morales (1), 

( , J Jorge Simmel. Die Prohleme der Gesc/1 'cl1ts¡,l1ilosopltir. Leipzig. 
1S92, pág. 1. cSi la historia no quiere :;er un juego de polichinela~, debe de 
ser 111 historia de los procesos psíquicos•. ¿Pero está ~eguro el Sr. Simmel de 
que no seamos nosotros 1os polichinelas de las fuerzas que manifiestan su 
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y al hacer abstrac~ió~ de~ azar desprovisto de sentido que es 
la obra de la matena rnan1mada. éQuién nos dirá lo que hubie­
r:t pasado si la Invencible Armada hubiese conquistado á In­
glaterra? En todo ~~so, es incuestionable que Europa tendría 
un aspecto muy diferente del que tiene hoy. Si la historia 
europea ha tomado la orientación que conocemos, probable­
mente se debe á la tormenta que destruyó la In\'encible M­
mada, :s decir, al azar ciego, ó en todo caso á una fuerza na­
tural, a la cual es. imposible atribuirle carácter alguno intelec­
t~al Y. mo:al. ¿Cual hubiera sido la evolución ulterior de la 
h1stona, s1 Grouch~ hubiera marchado sobre Waterlóo, y si la 
~atalla que estaba indecisa hasta la noche se hubiera decidido 
a favor de Napoleón? ¿Este rest.;ltado habría sido determinado 
por un azar cieg~ ~ yor un neto ,·olitivo de Grouchy? Quién no 
trat~ con una opm1on preconcebida y sin justificación racional 
posible de obsc~recer ó suprimir totalmente una parte de los 
h~chos, n~ P?dra nunca separar en el decurso de los aconteci­
mientos h1storicos lo que es debido á la influencia de los fenó­
menos. naturales y lo que resulta de la voluntad de los hom­
~res. \ es bueno recordar á aquéllos que censuran al cronista 
mgenuo qu~ '.·ecoge sin elegir, al modo de un barbero de pue- . 
blo, la~ not1c1as del día sin significado para los que están lejos 
en el tiempo Y_ en ~l especio, que el hi5toriaJor pretencioso 
que da com~ c1enc1a sus investigaciones y su crítica, cuidan­
d~ de su estilo como un artista, introduce en los aconteci­
mientos, al escogerlos, una tendencia y una filosofía que no 
s~ en_cuentran en los mismos acontecimientos, sino en el pro­
pio historiador. 

~l historiador q_ue e~tre todas las fuerzas activas que se 
mamfiestan en la h1stona no reconoce como esencial más que 
l_a volun~ad humana, está sujeto á la objeción que se opuso 
a la teona de la novela naturalista tal como ha sido formu-

aclívidaJ en la historia) El Sr. Simmel udmite usí como probado lo qu' . 
trata de dcm t • 1: se , o~ rar, a saber, que el hombre es quien hace la historia, v no la 
natur,1lcza quien la hace por medio del hombre, • 
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lada por Zola. Éste ha tenido la pretensión de encerrar en su 
narración la realidad entera, y le han demostrado que sólo 
ha tomado de la realidad algunos rasgo-:, encadenándolos é 
interpretándolos arbitrariamente según sus dispo!:iciones y 
sus tendencias subjetivas y en vista de un fin concebido de 
modo igualmente subjetivo. Lo propio ocurre con la historio­
grafia que, aun cuando cree alcanzar el más alto grado de 
objetividad, es únicamente lo mbmo que la novela naturalis­
ta cla historia vista á través de un temperamento• (1), con 
la circunstancia '.\gravante de que la deformación y la confu­
sión que el temperamento del autor imprime á las lineas del di­
bujo son más funestas tratándose del cuadro extremadamente 
complejo y del hormiguero de personajes de la historia que 
tratándose del aspecto relativamente sencillo de una vida in­
dividual gue constituye el objeto de ob-;ervación del novelista. 

La hbtoriografia no es una ciencia descriptiva, pues no 
posee ningún medio que le permita observar directamente y 
comprobar objetivamente los fenómenos que ha de describir; 
aún es menos una ciencia racional, lo cual está probado del 
modo más concluyente, pue:;to que de hecho le es absoluta­
mente imposible prever cualquier acontecimiento, aun cuando 
sólo fuera con certeza aproximadn. Ahora bien, lo que carac­
teriza á una verdadera ciencia es la facultad de precisar de 
antemano lo que debe producirse en determinadas condiciones, 

( 1) IMo estabn escrito hacia. ya mucho tiempo, cuando el profesor Ga­
briel :'llonod exprc5Ó la. m1smn iden y ca~i en los mi--mos términos en una 
alocución que diri,¡ió a sus di~cipulos el 26 dc :\layo de 1907, con o:a~1<in 
de l1t celehrnción del 40 aniversario de su en~cñunZll de la historia en la 
Es~uela de Ahos gstudios de l'aris. ,Zola. dijo. ha d~finido el arte: la 
naturnleza \'ista á tra\'és de un temperamento ... T11111hién ,·emo~ la rea­
lidad histórica á_ trn,·és de nuestro temperamento. l.u e.~tudiamos como 
~abios; pero si queremos darle ,·ida, tencmo~. p,1rn cmnprcnderla y expo­
nerla, que hacer un c,fuerzo de creación persnnul, uniendo el arte á la 
ciencia. l.a realidad histórica nos es desconocida en la verdad ¡¡l,5olutn y 
preci~a de su inlinita complejidad .. , es cusí una \'iS1un de ensueño•. La 
coincidencia e, bastnntc ;10tablc y con\'cnin hacerlo con~tar. 
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lo_cual puede ha.;er porque ha conseguido adquidr el conoci­
miento de las leyes cuyos fenómenos constituyen su expresión 
y porque esas leyes obran de modo invariable, mañana lo mis­
mo que hoy Y que ayer (1). Froude (2) estima que la historio­
grafía no puede predecir el porvenir porque la historia es obra 
~e la vo~u~tad humana, la cual es libre. Pero ese pretendido 
hbr~ arb1tr1_0 es un dogma que no se puede demostrar. El pen­
sam1en~o ng_urosamente causal que rechaza toda divagación 
metafis1ca, tiene que llegar á la conclusión de que la volun­
tad, que es una fuerza puesto que determina el movimiento 
está s~metida como todas las demás fuerzas, á la ley de 1~ 
causalidad, y que el libre arbitrio no es sino una ilusión de 
la conciencia á la cual se sustraen las relaciones ordenadas 
entre las causas excitantes de la voluntad y las imputs·o r · T . 1 nes 
vo it1v~s. odo acto voluntario constituye la única respues-
t~ posible de un organismo dado á una excitación dada en 
c1rcun~tancias también dadas. Si uno de los elementos de 
e~te sistema sufre alguna modificación, es deciri si el orga­
nismo se encuentra en disposiciones distintas ó si la natura­
lez~ ó la intensidad de la excitación han cambiado, entonces 
y solo entonces la respuesta de la voluntad cambia á su vez. 

(1) Hume (~ec. 2, parl. 2) exige que toda ciencia sea escatoto·g· S . s· · d' · • ., • 1ca •• aint 
,mon ,ce del propio modo que la tarea de toda ciencin consiste en C\'Cr 

~ara prever•. Condorcet siente tan virnmentc esta \'crdaJ que en el último 
hbro de su Esr¡11ema de"" cuadro lti'sldrico del progreso tld esjíri/11·/m-
111<1110, se_ a\'~nlura vali:ntemcnle á predecir la historia futura, apoyándose so­
bre las s1gu1entes con~1deraciones: «Desde el momento en que el ho b d d • . m re pue-

e pre ec1r con una certeza cas, perfecta los fonúmenos naturales d 1 . 
cuales conoce las lev s • h . , . e os . . . e.:··• ¿~or que a de ser qu1mcnco exponer á la luz de 
los resultados de la h1. tona, los destinos probables del género human ) 
P. J. l.. ttuchez (f11trod11ccidll ti fu Cimci,i de ¡ 1 l/isl,Jlh • d' -~·> Pa ·,; g l'b 

1 
• ', 2. e 1c1on, 

. n.,. t 42, 1 ro ., cap. 2) a.firma á su \'ez, siguiendo á Condorcct, que la 
h1st~na puede predecir y prever, que por con,iguicntc, es una ciencia. Es 
sen~1ble que la modestia del autor le hava impedido predecir Y p e 
cuando h b. 'd • • . r \'Cr, aun 

no u ,era s, o mas que un solo acontecimiento. 
(2) James Anthony Froudc. S!,orl slttdiu º" ~nul s11hjtels Londres, 

1867, lomo 1, pág. 11. ' ' 


